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Introducción

En los últimos años, la inclusión financiera ha cobrado relevancia en las agendas de política de 
gobiernos, entidades y de organizaciones multilaterales. Según el Banco Mundial1,  se considera 
que este proceso facilita la consecución de 7 de los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de 
Naciones Unidas, entre los que se encuentran los relacionados con la reducción de pobreza, trabajo 
decente y crecimiento, económico, entre otros. Esta organización describe así la inclusión financiera: 
“el acceso que tienen las personas y las empresas a diversos productos y servicios financieros útiles 
y asequibles, que atienden sus necesidades —transacciones, pagos, ahorro, crédito y seguros— y 
que se prestan de manera responsable y sostenible”. En este marco, el sector solidario se consolida 
como uno de los actores principales para la consecución de recursos de la población a través de 
cooperativas financieras, de ahorro y crédito, fondos de empleados y asociaciones mutuales.
 
El acceso de personas y empresas a servicios y productos financieros, útiles y asequibles, 
es fundamental para el desarrollo económico, social, equitativo y sostenible de empresarios, 
emprendedores y negocios de la economía popular. Garantizar que individuos y empresas tengan 
acceso a productos y servicios financieros que satisfagan sus necesidades, como transacciones, 
pagos, ahorros, créditos y seguros, de manera responsable y sostenible, les permite integrarse en el 
sistema financiero formal. 

Por lo anterior, la Superintendencia de la Economía Solidaria – SES en conjunto con la Cámara de 
Comercio de Bogotá - CCB, elaboran el presente documento donde se hace un completo análisis 
de la distribución de la cartera de créditos del sector solidario en la jurisdicción de la CCB2. Este 
análisis permite mostrar, entre otros, que la cartera existente tiene un potencial importante para 
incluir empresas y negocios. Para complementar este análisis, una segunda parte del documento 
construye un análisis de la población empresarial que tiene registro mercantil y aquella que no lo 
tiene, para entender cómo es este potencial empresarial que puede entrar a hacer parte de la masa 
de clientes de las empresas del sector solidario.

El informe concluye en gran parte que existe un sector empresarial con retos importantes para 
incorporar conocimiento y herramientas que fortalezcan el uso de esquemas contables y la tenencia 
de herramientas digitales, entre otros, que les permitan penetrar de manera masiva las entidades de 
crédito. Los análisis muestran unos perfiles de riesgo más altos entre los negocios que no cuentan 
con registro mercantil, por lo cual se concluye que los ejercicios de fortalecimiento empresarial que 
lleven a la inclusión financiera deben concentrarse en este tipo de segmentos.

1.	 Banco Mundial. (28 de mayo de 2024). Inclusión Financiera. https://www.bancomundial.org/es/topic/financialinclusion/
overview.

2.	 Hacen parte de la Jurisdicción de la Cámara de Comercio Bogotá, Arbeláez, Cabrera, Cajicá, Cáqueza, Carmen de 
Garupa, Chía, Chipaque, Choachí, Chocontá, Cogua, Cota, Cucunubá, Fómeque, Fosca, Fúquene, Fusagasugá, Gachalá, 
Gachancipá, Gachetá, Gama, Granada, Guachetá, Guasca, Guatavita, Guayabetal, Gutiérrez, Junín, La Calera, 
Lenguazaque, Machetá, Manta, Medina, Nemocón, Pandi, Pasca, Quetame, San Bernardo, Sesquilé, Sibaté, Silvania, 
Simijaca, Sopó, Suesca, Susa, Sutatausa, Tabio, Tausa, Tenjo, Tibacuí, Tibirita, Tocancipá, Ubalá, Ubaque, Ubaté, Une, 
Venecia, Villapinzón y Zipaquirá. Por instrucción de la Superintendencia de Sociedades, al momento de la publicación 
de este documento, la Cámara de Comercio de Bogotá sigue prestando su portafolio de servicios en el municipio de 
Soacha.
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Caracterización del 
crédito del Sector 
Solidario en la 
jurisdicción de la 
CCB

Esta sección hace un análisis de las personas afiliadas a entidades del sector 
solidario, ampliando en una caracterización socioeconómica individual que 
incluye distribución por género, nivel de educación, nivel de ingresos, entre otras 
variables. Así mismo, profundiza en la caracterización de la cartera general 
del sector en Bogotá y los municipios de la jurisdicción de la CCB. Finalmente, 
realiza un foco en el segmento de la cartera que tiene como destino al sector 
productivo. Para este análisis se utilizó como fuente el Sistema Integrado de 
Captura de la Superintendencia de Economía Solidaria - SICSES con los datos 
del 2023, que parte de los reportes de información que hacen las entidades 
vigiladas por la Superintendencia a esta entidad.
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1.1.	 Perfil de las personas asociadas a empresas 
vigiladas por la Superintendencia de la 
Economía Solidaria en la jurisdicción de la CCB.

Para el acceso al crédito es fundamental la presencia del sector solidario, especialmente 
en aquellos territorios ubicados en zonas rurales o con condiciones económicas complejas, 
donde el acceso a estos recursos es limitado. En Colombia, a corte de 2023, 3.338 empresas 
solidarias son vigiladas por la Superintendencia Solidaria, de las cuales 2.469 colocan 
créditos. Así mismo, en este periodo se han colocado un total de 3,54 millones de créditos. En 
términos de cobertura, este sector está presente en 92 municipios donde el Banco Agrario 
no tiene presencia, lo que resalta su importancia en áreas donde las entidades financieras 
tradicionales no llegan. La posibilidad de que los ciudadanos accedan a crédito a través 
de estos mecanismos es vital para lograr una capitalización adecuada, aumentando así 
la competitividad3. Para quienes ejercen una actividad comercial, la financiación no solo 
mejora sus capacidades empresariales facilitando inversiones en tecnología y capital 
de trabajo, sino que también fomenta la estabilidad financiera y promueve la inclusión 
económica, fortalece el tejido social y económico de las comunidades a las que sirven.4 

Como muestra la figura 1, en el caso de los hombres, existe un total de 565.984 asociados 
al sector solidario, de los cuales el 38,5% tiene créditos. 

3.	 Bonazzi, B. (2014). Agricultural cooperative firms: Budgetary adjustments and analysis of credit access applying scoring 
systems. , 11(7), 1181–1192. Retrieved from https:// doi.org/10.3844/ajassp.2014.1181.1192 doi: 10.3844/ajassp.2014.1181.1192

4.	 Repushevskaya, O. A., Nasretdinova, Z. T., Kuzyashev, A. N., Beschastnova, N. V., & Shamshovich, D. A. (2021). The role 
of credit cooperatives in financing the real sector of the economy. In A. V. Bogoviz, A. E. Suglobov, A. N. Maloletko, O. V. 
Kaurova, & S. V. Lobova (Eds.), Frontier information technology and systems research in cooperative economics (pp. 3–11). 
Cham: Springer International Publishing. doi: 10.1007/978-3-030-57831-2_1

Figura 1: Acceso a crédito por sexo en empresas 
vigiladas por la SEC en la jurisdicción de la CCB.

Fuente: Sistema Integrado de Captura de la Superintendencia de 
Economía Solidaria - SICSES 2023.
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La figura 1 también muestra que, en las mujeres, de 659.359 asociadas, el 36,9% tiene este 
tipo de financiación. No obstante, se observa una diferencia en el acceso al crédito entre 
géneros, siendo los hombres los que tienen una proporción ligeramente mayor de acceso a 
créditos, a pesar de tener un menor número de afiliados.

La figura 2 muestra el acceso a crédito en el sector solidario por grupos etarios, nivel de 
ingresos y nivel educativo. En cuanto a los grupos etarios, el acceso a crédito aumenta con 
la edad, alcanzando su pico en el grupo de 50-59 años (44,1%) y disminuyendo ligeramente 
después de los 60 años (34,6%). Respecto al nivel de ingresos, el acceso a crédito también 
incrementa con mayores ingresos, siendo más alto en aquellos que ganan entre 4 y más de 
8 salarios mínimos (aproximadamente 47%), y significativamente más bajo en personas sin 
ingresos mensuales (20,2%). Finalmente, en términos de nivel educativo, las personas con 
educación posgrado tienen el mayor acceso a crédito (44,3%), mientras que aquellos sin 
educación formal presentan el menor acceso (30,8%). Estos datos muestran que persisten 
las barreras específicas para los jóvenes, personas con bajos ingresos y sin educación 
formal; sin embargo, se resalta que, en el segmento de personas sin ingresos, exista una 
base importante de asociados que acceden a algún tipo de financiación.

Figura 2: Acceso a crédito por grupos etarios, nivel de ingreso y educativo en entidades vigiladas por la SEC en la 
jurisdicción de la CCB.

Fuente: Sistema Integrado de Captura de la 
Superintendencia de Economía Solidaria - SICSES 
2023.
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1.2.	 Perfil de los beneficiarios de crédito del sector 
solidario

Para comprender mejor el perfil y las características de los personas o empresas que 
han adquirido créditos en el sector solidario, en primera instancia, se presenta la figura 3 
muestra la distribución de los créditos por género, destacando tanto el número de créditos 
otorgados como el valor total de estos créditos. En el panel (a), se observa que se han 
otorgado un total de 1.046.546 créditos, de los cuales el 52,96% han sido otorgados a 
mujeres y el 47,04% a hombres, lo que resalta la importancia del crédito en empoderar 
económicamente a las mujeres dentro del sector solidario. Sin embargo, el panel (b) muestra 
que, del valor total de los créditos otorgados, el cual asciende a 14,32 billones de pesos, el 
50,81% corresponde a créditos otorgados a hombres y el 49,19% a mujeres, reflejando una 
distribución relativamente equitativa en términos del monto.

Figura 3: Distribución de los créditos por género

Fuente: Sistema Integrado de Captura de la Superintendencia de 
Economía Solidaria - SICSES 2023.

Para profundizar en la caracterización de los asociados que han adquirido créditos en el 
sector solidario, la figura 4 detalla diversos aspectos demográficos y socioeconómicos. 
En ella se resalta que la mayoría de los créditos se otorgan a personas entre 29 y 49 
años (panel a), representando un 53,18% del total. En términos de educación, el 26,59% 
de los beneficiarios tienen educación universitaria, seguido por un 23,21% con educación 
técnica o tecnológica (panel b). Además, el 56,14% de los créditos se destinan a personas 
con ingresos mensuales entre 1 y 4 salarios mínimos (panel c), y la mayoría (83,82%) de los 
beneficiarios están empleados (panel d)
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Figura 4: Caracterización de los asociados con créditos en el sector solidario

Fuente: Sistema Integrado de Captura de la 
Superintendencia de Economía Solidaria - SICSES 2023.
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1.3.	 Uso del Crédito
Al analizar la distribución de los créditos que se otorgan por entidades del sector solidario, 
se destaca la participación importante del crédito de consumo, pero se muestra que existe 
un potencial importante relacionado a la financiación de unidades productivas. La figura 
5 muestra los usos de los créditos en la jurisdicción de la CCB. En el panel a, se observa 
que el 97,34% de los créditos se destina al consumo, un 0,96% a fines productivos y un 
1,7% a vivienda. Por otro lado, el panel b muestra el valor total de los créditos. Del total, el 
84,82% corresponde a créditos de consumo, el 12,61% a vivienda y solo el 2,57% a créditos 
productivos. Esta distribución sugiere que, aunque el número de créditos productivos es 
menor, su valor promedio es significativamente mayor que el de los créditos de consumo. 
Esto refleja una fuerte orientación hacia el crédito de consumo, lo cual puede estar 
relacionado con la necesidad de los asociados de cubrir gastos personales o familiares 
inmediatos.

Figura 5: Distribución de los créditos por tipo

Fuente: Sistema Integrado de Captura de la Superintendencia de 
Economía Solidaria - SICSES 2023.

A partir de esta distribución en el crédito, se desprenden las diferentes medidas de 
calidad en la cartera. Una de las primeras medidas en analizarse es el tiempo en que las 
colocaciones entran en mora; esto es el tiempo en que las personas sobre pasan las fechas 
límites para estar al día de sus pagos.
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Figura 6: Destino de los créditos por días de mora y tipo de crédito

1.4.	 Caracterización del crédito orientado al 
segmento productivo en empresas vigiladas por 
la Superintendencia de la Economía Solidaria en 
la jurisdicción de la CCB

Aunque el crédito productivo corresponde solo al 2,7% de la cartera del sector solidario, es el 
tipo de crédito de mayor interés en el marco de esta investigación ya que permite fomentar 
la creación y expansión de la masa empresarial, fomentando esquemas de generación 
de ingreso para las personas y sus familias que contribuyen a superar esquemas de 
subsistencia o habilitan el cumplimiento de metas, logros y objetivos a las personas que 
administran y son dueñas de los negocios.

Fuente: Sistema Integrado de Captura de la 
Superintendencia de Economía Solidaria - SICSES 2023.
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En la figura 7, la primera desagregación que se presenta es la del monto de créditos 
productivos por género. En 2023, se otorgaron 140 mil millones de créditos a mujeres, 
representando el 36% del total, mientras que el restante 64% fue a hombres. Esto muestra 
que, en el sector productivo, predomina más la participación masculina en el total de la 
cartera que en los créditos de otros destinos. En términos del número la brecha se reduce 
en la medida en que las mujeres reciben el 42,1% de los créditos, mientras que el 57,9% está 
dirigido a hombres. 

En cuanto a la figura 8, proporciona información sobre la caracterización de las personas 
que reciben un crédito productivo en 2023 en función de su edad, nivel educativo, nivel de 
ingresos y ocupación.

El panel a de la figura 8 muestra que la distribución de personas con créditos productivos 
es similar en los grupos de edad de 29 a 59 años, con un porcentaje que oscila entre el 24% 
y el 25%. En contraste, los grupos de jóvenes (18-28) y mayores de 60 años participan en 
menor medida, con un 8,5% y un 16,9%, respectivamente. Esto indica que quienes lideran 
la creación de nuevas actividades económicas en el sector solidario tienen entre 29 y 
59 años. El panel b destaca que una gran parte de los créditos productivos se otorgan a 
personas con educación máxima de bachillerato, representando alrededor del 47,4%. El 
siguiente grupo más significativo está compuesto por personas con educación primaria, 
con un 21,83%.

En cuanto al nivel de ingresos de los que adquieren créditos productivos (panel c), se 
observa que los créditos se concentran en personas que reportan entre 1 y 4 SMLMV, con un 
34,9%; aquellos con ingresos mayores a 8 SMLMV, con un 33,35%; y aquellos con ingresos 
entre 4 y 8 SMLMV, con un 25,13%. Finalmente, el panel d muestra que la gran mayoría 
de los beneficiarios son trabajadores independientes, representando aproximadamente el 
78,34%, mientras que el 19,1% son empleados.

Figura 8:  Caracterización de los asociados productivos con créditos en el sector solidario
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Fuente: Sistema Integrado de Captura de la Superintendencia de Economía Solidaria - SICSES 2023.
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El sector empresarial 
de Bogotá y la Región: 
un potencial 
importante para el 
sector solidario
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Una de las principales conclusiones de la sección anterior del documento es que el crédito 
productivo tiene un potencial importantísimo para crecer como segmento en el total de 
la cartera del sector solidario. Esta sección hace un recuento de las características de la 
población sujeta a crédito por parte del sector solidario, comprendido en gran parte por 
personas naturales. Este análisis es relevante en la medida en que, para la competitividad 
de la región, el apoyar a los empresarios y a la economía popular es fundamental para 
que la masa de negocios que configuran la base social empresarial se fortalezca, supere 
esquemas de subsistencia y cumpla logros productivos, personales y familiares. 

Adicionalmente, en la sección anterior se vieron unos niveles de riesgo bajos en la cartera 
productiva, pero con retos en algunos segmentos que superaban los 90 días de mora. 
Por esta razón, esta sección se concentra en entender las diferentes características de 
los segmentos potenciales para el sector solidario, haciendo énfasis en las características 
más relevantes para hacer énfasis en la oferta de servicios tanto de entidades como la 
CCB, como de la institucionalidad pública y gremial. Muchas de las características que se 
exponen a continuación están asociadas a variables que amplían o reducen el acceso a 
créditos. Las fuentes principales de información para esta sección son la Encuesta Clima 
de Negocios y la Gran Encuesta del Empresario y la Economía Popular y solidaria. Esta 
última operación estadística tiene la característica de que no solo se aplica a unidades 
con registro mercantil a partir de un marco de lista, sino que se aplica a unidades sin este 
registro, partiendo de una metodología similar a la de la encuesta de micronegocios del 
Departamento Administrativo Nacional de Estadística – DANE, donde se utiliza como 
marco estadístico el censo de población y vivienda, así como el marco de áreas asociados 
a la cartografía oficial de la entidad.

2.1.	 Acceso al crédito del sector productivo de 
Bogotá y la región

En la Gran Encuesta del Empresario y la Economía Popular que fue aplicada en el 2023 a 
2.918 empresas con registro mercantil, en Bogotá y los municipios de Cundinamarca en 
jurisdicción de la CCB se identificó que el 46,1% de las empresas reportaron tener deudas 
durante el 2023, ver figura 9, lo que representa una disminución de 12 p.p. respecto al año 
anterior.

Esta caída significativa en el nivel de endeudamiento de los empresarios de Bogotá y la 
región se explica por la tendencia general de desaceleración que se hizo evidente a partir 
del primer trimestre de 2023. Dicha desaceleración repercutió en la capacidad tanto de 
hogares como de empresas para cumplir con sus obligaciones financieras, además, el 2023 
se caracterizó por tasas de interés elevadas y una inflación constante, lo que desencadenó 
una disminución sostenida en la inversión, así como una notable reducción en el consumo 
de los hogares. Por otro lado, las unidades productivas sin registro mercantil se endeudan 
en menor medida. Tan solo el 20,3% de estas unidades reportaron deudas en el año 2023. 
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Como muestra la figura 10, el 64,1 % de las empresas formales que piden prestado, lo hacen 
a entidades bancarias, cooperativas o entidades que otorgan crédito formal5, mostrando 
un aumento significativo de 24 p.p. en comparación con 2022. 

Figura 9: Proporción de empresas y unidades productivas que tienen crédito durante el 2023

Fuente: Gran Encuesta del Empresariado y la Economía 
Popular y solidaria, 2023
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Figura 10: Proporción de empresas y unidades productivas en 2023, según a quién le pide prestado

Fuente: Gran Encuesta del Empresariado y 
la Economía Popular, 2023

5.	 La gran encuesta no hizo una diferenciación para el 2023 del tipo de entidades formales, por lo que el sector bancario 
está mezclado con el solidario. Para el 2024 se abrirán las preguntas para contar con esta información diferenciada.
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La figura 10 también señala que el porcentaje de empresas formales que piden prestado 
a prestamistas se ubicó en 2,3%, una disminución importante de 17 p.p. respecto al año 
anterior. Aunque en el caso de las unidades productivas sin registro mercantil, en el 2023, 
la participación del préstamo vía prestamistas es más alta, alcanzando el 6%, también se 
presenta una disminución importante respecto al año anterior. 

La participación del sector financiero y solidario formal al momento de iniciar empresa 
es más relevante en aquellos con registro mercantil, sin embargo, los recursos propios 
o ahorros han sido la principal fuente en al iniciar el negocio. En el 2023, el 66,3% de las 
empresas con registro mercantil indicaron que la principal fuente de financiamiento al 
momento de iniciar su empresa fueron los recursos propios o ahorros, mostrando una 
disminución de 15 p.p. respecto a 2022. Esta participación fue de 68,6% para las unidades 
sin registro mercantil.  La participación de estas fuentes de financiamiento es similar para 
las unidades productivas sin registro mercantil, con la diferencia que el 17,7% indico que sus 
proyectos no requerían financiación y que la participación de los préstamos bancarios es 
inferior. 

Por otro lado, según los resultados de la Encuesta de Clima de Negocios, encuesta que 
fue aplicada en el 2023, con una muestra total de 2.518 en Bogotá y los municipios de la 
jurisdicción de la CCB, con relación a las fuentes de financiación y acceso al financiamiento, 
los empresarios manifestaron lo siguiente: En 2023, el 49,8% de las empresas se financiaron 
reinvirtiendo las utilidades, un aumentó de 10,2 p.p, respecto al año anterior. Mientras que 

Figura 11: Proporción de empresas y unidades productivas en 2023, según fuente de financiamiento al momento de iniciar

Fuente: Gran Encuesta del Empresariado y la Economía Popular, 2023
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Respecto al destino de los recursos que le prestaron a las empresas y negocios, se observa 
un aumento significativo en el uso de los recursos para capital de trabajo (aumento de 16,4 
p.p) y para cubrir gastos de la operación (aumento de 14,2 p.p).

el 30% recurrió al sector financiero formal, una disminución de 2,8 p.p, respecto al año 
anterior. Entre las empresas que no solicitaron crédito en 2023, la razón más mencionada 
fue por las altas tasas de interés, con un 34,3%, esta proporción disminuyó 1,5 p.p respecto 
al año 2022. 

Figura 12: Distribución de Empresas por Fuente de Financiamiento Operativo

Fuente: Encuesta Clima de los negocios, 2023
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Figura 13: Distribución de empresas según destino de los recursos

Fuente: Encuesta Clima de los negocios, 2023
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2.2.	Prácticas de gestión de las deudas
De acuerdo con la Gran Encuesta del Empresario y la Economía Popular, el 29,5% de las 
empresas con registro mercantil indicaron haber entrado en mora o haber dejado de 
pagar alguna de sus deudas en los últimos 12 meses, mostrando una disminución del 11 p.p. 
respecto al año anterior, lo que indica que las empresas están mejorando en la gestión de 
sus deudas y en su capacidad de pago. 

Las unidades productivas sin registro mercantil tienen una mayor tendencia a enfrentar 
problemas de morosidad en comparación con las empresas con registro mercantil, el 
porcentaje de morosidad es del 39,5%, lo que corresponde con 10 puntos porcentuales más 
alto que el de las empresas registradas.

Un indicador de gestión financiera efectiva de las empresas y las unidades productivas 
es separar las deudas del hogar de las de la empresa. En 2023, el 76% de los empresarios 
indicaron que separan las deudas de su empresa o negocio de las de su hogar, mostrando 
una disminución de 6 p.p. en comparación con 2022. Por otro lado, el porcentaje de 
empresarios que no separan las deudas aumentó en 6% en el mismo período.  Este 
porcentaje de gestión financiera efectiva es menor en unidades productivas sin registro 
mercantil, ubicándose en 36,8% en 2023. 

Figura 14: Proporción de empresas y unidades productivas que indicaron haber entrado en mora o haber dejado de pagar 
alguna de sus deudas

Fuente: Gran Encuesta del Empresariado y la Economía Popular, 2023
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Figura 15: Proporción de empresas y unidades productivas que indicaron separar las deudas del negocio y la del hogar
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2.3.	Condiciones y acceso a servicios financieros del 
sector productivo de Bogotá y la región

A partir de la pandemia, el acceso a billeteras digitales se convirtió en el primer paso de la 
bancarización. A esto sigue el contar con cuentas de ahorro, especialmente porque aporta a 
que las personas y empresas tengan un historial financiero que les permite, eventualmente, 
acceder a crédito.

En Bogotá y los  municipios de la jurisdicción de la CCB, es frecuente el uso de transferencias 
bancarias entre las empresas o negocios con registro mercantil y sus clientes, el 60,6% 
afirmó manejar como medio de pago, las transferencias bancarias, mientras que 53,3% 
indico que permite como medio de pago las billeteras digitales; las plataformas de pago 
(PSE, PayPal, mercadopago, otras) alcanzan el 15,1% de participación. 

En contraste, solo el 10,7% de las unidades productivas sin registro mercantil maneja 
transferencias bancarias como medio de pago, mientras que, la participación de billeteras 
digitales es más representativa, alcanzando un 43,7% de participación, el uso del efectivo 
es predominante para estas unidades productivas. Al no utilizar transferencias bancarias u 
otros servicios financieros formales, estas unidades productivas están excluidas del acceso 
a otros productos financieros como cuentas bancarias, créditos y seguros, además que 
estas unidades pueden estar expuestas a diversos riesgos y desafíos financieros al usar 
mayoritariamente efectivo. 

Figura 16: Distribución de empresas y unidades productivas según medios de pago

Fuente: Gran Encuesta del Empresariado y la Economía Popular, 2023
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El uso de redes sociales y plataformas digitales para las ventas fue otra herencia positiva 
de la pandemia, donde las restricciones al comercio presenciales ampliaron la necesidad 
del empresariado de aprender a usar mecanismos alternativos de publicidad y mercadeo, 
diferentes a las presenciales. En este sentido, la Gran Encuesta del Empresariado y la 
economía popular y solidaria 2023 indagó por los canales de comercialización de empresas 
y negocios, el 30,9% de las empresas con registro mercantil usa redes sociales como 
Facebook, Instagram, Twitter, entre otras para comercializar sus productos, 24,9% utiliza 
WhatsApp y 19,5% de las utiliza página web o herramientas virtuales, las plataformas de 
negocios como mercado libre, BazzarBog alcanzan un 3,7 %. Esto indica una alta adopción 
de plataformas sociales para llegar a los clientes y promocionar productos, 2 de cada 10 
empresas invierten en el desarrollo y mantenimiento de su presencia en línea. 

En contraste, los negocios o unidades productivas sin registro mercantil muestran una 
limitada diversificación en sus canales de comercialización. Estos negocios dependen 
principalmente de locales físicos, con un 64,7%, y tiendas de barrio, con un 17,8%, para la 
venta de sus productos o servicios. Se observa una marcada brecha en el uso de canales 
de comercialización virtuales, representando solo un 4,8% del total. Sin embargo, el uso de 
WhatsApp es más común, alcanzando una participación del 20,7%.

Esta disparidad juega un papel significativo, ya que el aprovechamiento de redes sociales y 
plataformas digitales por parte de los negocios puede ser crucial para promover la inclusión 
financiera. 

Complementario a las variables vistas anteriormente, el elemento que mayor impacto puede 
tener al momento de solicitar un crédito, relacionado con la necesidad de las instituciones 
de financiamiento del sector solidario o cualquier otro, está asociado a la capacidad para 

Figura 17: Distribución de empresas y unidades productivas según canales de comercialización usados

Fuente: Gran Encuesta del Empresariado y la Economía Popular, 2023
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mostrar de manera clara y transparente el estado financiero de las empresas. Por esto, la 
Gran Encuesta del Empresariado y la Economía Popular y Solidaria analizar la tenencia de 
contabilidad. En Bogotá y los wmunicipios de influencia de la CCB, el 73,7% de las empresas 
con registro mercantil lleva contabilidad, el 61,7% de los que respondieron no llevar, llevan 
las cuentas de la empresa de alguna manera. En el 37,1% de los casos, la contabilidad 
es llevada por el/la dueño/a de la empresa, en segundo lugar, el 35,5% de las veces, las 
empresas que llevan contabilidad le pagan a un contador cuando se requiere, pero este, no 
es parte de la planta. 

Figura 18: Proporción de empresas y unidades productivas que llevan contabilidad

Fuente: Gran Encuesta del Empresariado y la Economía Popular, 2023
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En contraste, casi 24,4% de las unidades productivas sin registro mercantil llevan 
contabilidad y de las que no llevan, solo 13,8% llevan las cuentas de alguna otra manera. 
El hecho de que solo un porcentaje relativamente bajo de las unidades productivas sin 
registro mercantil lleven contabilidad, tiene efectos negativos sobre la posibilidad de ac 
ceder a créditos en cualquier sector, incluso si buscan acceder a créditos de consumo.

2.4.	Características de empresas y negocios que 
acceden al crédito.

En esta sección se presentan las características de las empresas que accedieron al crédito 
durante el 2023 teniendo en cuenta los resultados de la Gran Encuesta del Empresariado 
y la Economía Popular y solidaria.

La edad promedio de los propietarios o propietarias de empresas o unidades productivas 
que tienen deudas y acceden a créditos formales es mayor en comparación con aquellas 
que no tienen deudas o no acceden a créditos formales. Esto indica que los propietarios o 
propietarias más jóvenes acceden en menor medida a créditos formales. 



23

La participación de las mujeres en la toma de decisiones de estas empresas con créditos 
formales es 8,1 puntos porcentuales inferior a las empresas que no tienen deudas o no 
acceden a créditos formales. Sin embargo, la proporción de empresas que toman decisiones 
en conjunto entre hombres y mujeres es mayor 11,2 puntos porcentuales a las empresas que 
no tienen deudas o no acceden a créditos formales. Lo que indica una correlación entre las 
empresas con tendencia a la igualdad de género y la gestión efectiva de las finanzas de las 
empresas que les permite acceder al crédito formal.

Los medios de pago altamente relacionados con el sistema financiero como pagos con 
tarjeta debito/crédito, transferencia bancaria y por código QR son usados con mayor 
frecuencia en empresas y negocios con créditos del sector formal. Específicamente, el 
65,6% de las empresas con crédito formal utilizan estos medios de pago, mientras que 
solo el 59% de aquellas sin crédito los utilizan. El uso de billeteras digitales también es 
ligeramente mayor (3,6 p.p) en empresas con crédito formal. Finalmente, el uso exclusivo 
de efectivo es 5,6 p.p menor en empresas con crédito formal mayor en comparación con 
aquellas que no tienen deudas o no acceden a créditos formales.

Así mismo, el 74,9% de las empresas formales que accedieron a crédito formal llevan 
contabilidad, un porcentaje mayor respecto a las que no tienen créditos (71,1%). Las 
herramientas que usan son Excel (41,2%), cuadernos (30,7%), software especializado (22,6%). 

Figura 19: Proporción de empresas con registro mercantil que llevan contabilidad

Fuente: Gran Encuesta del Empresariado y la Economía Popular, 2023
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Por otra parte, en cuanto a la seguridad social, se observa que el 53,2% de las empresas 
formales que accedieron a crédito proporcionan seguridad social completa a sus 
empleados, mientras que el 46,8% restante no lo hace. Además, al analizar los componentes 
específicos de la seguridad social, el 64,7% de las empresas brindan cobertura de salud a 
sus empleados, en contraste con el 51,3% de las empresas sin crédito; el 58,1% ofrece planes 
de pensión, en contraste con el 46,6% sin crédito; y el 59,5% cubre los riesgos laborales a 
través de ARL, en contraste con 45,8% de las empresas sin crédito. Lo anterior se explica 
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ya que el acceso a créditos formales está asociado con una mayor formalización, mejor 
gestión financiera y cumplimiento de obligaciones legales, lo que hace más probable que 
estas empresas paguen la seguridad social para sus empleados.

Figura 20: Proporción de empresas con registro mercantil que pagan seguridad social, según si tienen crédito

Fuente: Gran Encuesta del Empresariado y la Economía Popular, 2023

Como se vio en esta sección, existe un potencial importante dentro del sector empresarial 
para acceder a fuentes de financiación formales, al tiempo que existen unos retos 
importantes para mejorar los esquemas de riesgo a partir de mejores prácticas 
empresariales y uso de herramientas y conocimientos digitales.
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La inclusión financiera es un elemento crucial para el desarrollo económico y 
social de la ciudad y la región, especialmente en el contexto de las empresas y/o 
unidades productivas. Es uno de los canales fundamentales para garantizar 
la inversión y el desarrollo de nuevas escalas en los negocios.

Una alternativa importante en los sectores con mayores dificultades 
económicas es el sector solidario que, para el caso de la jurisdicción de la CCB, 
cuenta con una masa de créditos que representa un valor de 14.32 billones 
de pesos para el cierre del 2023. Entre esta, se destaca la participación 
del 2.7% de préstamos con enfoque productivo. Las personas que acceden 
a esta oferta están caracterizadas por ser en su mayoría hombres, con un 
57,8%, cifra que aumenta a ser 63,8% cuando se analiza la proporción del 
valor de cartera asociada a personas de este sexo. También se observa 
una relativa concentración de las personas que acceden a esta oferta en el 
nivel de educación bachillerato. No se observa una diferencia importante en 
la participación de personas entre 30 y 60 años. Por su parte, los jóvenes 
menores a 28 tienen una menor participación al igual que los adultos mayores. 
En este segmento, priman con un 78.3% los independientes.

Cuando se analiza toda la oferta empresarial potencial para ser incluida 
dentro de estos esquemas de crédito en el sector solidario, se observa una 
heterogeneidad de actores con retos importantes pero grandes oportunidades 
en fortalecimiento, que podrían ampliar el espectro de clientes de cooperativas 
y otras entidades vigiladas por la Superintendencia de la Economía Solidaria. 

En particular, las empresas con acceso a créditos formales utilizan con mayor 
frecuencia medios de pago electrónicos y digitales. Este acceso no solo facilita 
las transacciones financieras, sino que también contribuye a una mayor 
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transparencia y eficiencia en la gestión financiera. Lo anterior demuestra que 
la transformación digital debe ser una prioridad en las políticas del Gobierno 
Nacional, el sector empresarial y el sector de la economía solidaria.

De otra parte, las empresas que tienen créditos formales están más 
formalizadas y son más propensas a cumplir con obligaciones legales, como 
el pago de la seguridad social. Esto sugiere que la formalización y el acceso al 
crédito están estrechamente relacionados y que el cumplimiento de normativas 
puede ser un requisito o resultado del acceso a servicios financieros formales. 
Existen brechas significativas en la capacidad de las unidades productivas sin 
registro mercantil para acceder a productos y servicios financieros formales. 
La falta de contabilidad y formalización contribuye a estas brechas, limitando 
su crecimiento y estabilidad financiera.

La educación financiera y la promoción del uso de servicios financieros 
formales son cruciales para reducir las brechas de inclusión financiera. La 
formación y la información pueden ayudar a las unidades productivas a 
mejorar su gestión financiera, acceder a crédito y otros servicios financieros, 
y aumentar su formalización. Las redes sociales y las plataformas digitales 
juegan un papel importante en la inclusión financiera, especialmente para 
las empresas que buscan expandir su alcance y mejorar sus operaciones. El 
uso de estas herramientas puede facilitar el acceso a información financiera, 
promover la educación financiera y ampliar el acceso a financiamiento.

Estos elementos que se observan en el documento son insumos importantes 
para que la Superintendencia pueda liderar cambios que lleven a un desarrollo 
del sector solidario que, a su vez, impulsen el desarrollo y el progreso del país.
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